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Contreras, sin que participase ningún arquitecto, por no afectar
a elementos estructurales, pues no se desmontó el alero (Fot. 9).
Intervino Antonio Aragón, «vaciador y modelador de arabescos»,
que elaboró los alfeizares y «apilastrados», talló tres originales de
arabescos, siguiendo un dibujo del Restaurador, y reparó las
dovelas decorativas situadas sobre las puertas (AH.A, Leg. 319-5
nuevo). La participación de este artífice es una prueba de la
continuidad de los talleres existentes en la Alhambra. En su per­
sona, como ejecutor material de la obra, se manifiesta la secuen­
cia de aplicación de la misma técnica, desde la primera a la últi­
ma vez que se empleó. Precisamente su vida laboral se inició en
el mes de julio del agitado año 1858, en la Sala de la Justicia, tra­
bajando como Aprendiz de Formador en el equipo de Ramón
González, con el módico salario de 2 reales/día, que se duplicó
el mes siguiente, alcanzando al final de noviembre el grado de
Ayudante, con una remuneración de 6 rs./día (AH.A, Leg. 222
nuevo).

En enero de 1880 se adquirieron «tres libras de goma y los colo­
res necesarios para los mosaicos de las puertas de el testero de el patio de
la Mezquita» y un mes después «seis libras de goma, aceite de linaza y
los colores necesarios para la restauración de los mosaicos de la Sala de
justicia» (AH.A, Leg. 319-5 nuevo). Por consiguiente, parece que
en esta sala se completó entonces la actuación realizada veinte
años antes o se reparó alguna zona ya deteriorada en ese tiempo.
De hecho, en una fotografía tomada por J. Laurent hacia 1870,
ya se empieza a notar algún desperfecto en las partes bajas de sus
zócalos (Piñal', 2002:116) yen otra, obtenida por G. Braun unos
diez años después, los deterioros alcanzan ya casi toda la altura
de aquellos (Sougez, 2002:20). Posteriormente, Modesto Cendoya,
que fue arquitecto responsable de la conservación de la Alhambra
entre 1907 y 1923, tuvo de nuevo que reparar las emulaciones de
azulejos de las pilastras en octubre de 1913 (Álvarez, 1977:150).
Leopoldo Torres Balbás (1888-1960), que le sucedió en el cargo,
conoció la intervención de R. Contreras (Vílchez, 1988:251), pero
evitó enjuiciarla y no intervino sobre ella.

Las imitaciones de estuco se limitaron a la mayor parte de las
cenefas o paños verticales del alfiz alicatado que rodea las dos
puertas, puesto que en la parte alta de aquellas y ambos dinteles
o paños horizontales se conservan los alicatados originales (Fot.
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10). El diseño es de gran complejidad, basado en la geometría
de la estrella de ocho puntas. Sobre fondo blanco hay cintas en­
trelazadas en los colores negro, azul, verde, melado y rojo-púrpu­
ra. En el interior de las citadas estrellas se van alternando escu­
dos de la banda y la inscripción del lema nazarí, en dos filas su­
perpuestas de letra cursiva negra. La perfección alcanzada en la
ejecución de motivos tan difíciles es superior a la lograda en la
Sala de la Justicia. Lógicamente después de 125 allOS de existen­
cia y de sufrir el contacto táctil de algunos de los cerca de dos
millones de visitantes que pasan anualmente por ese lugar, las
partes inferiores están ligeramente deterioradas. Esta situación
permite ver como los vaciados de las placas tienen su fondo es-

. triado para mejorar el agarre de los rellenos de estuco de colo­
res. Sin embargo resulta curioso que no se imitase el color rojo­
violáceo de algunas cintas que conforman octógonos frente a las
estrellas de ocho puntas, siendo asimilado al color azul. Por otra
parte, las cintas que debieran de ser verdes, presentan ahora un
color azul claro, quizás debido a una variación de sus pigmentos
por la acción de la luz solar.

Otros operarios efectuaron las tareas correspondientes a sus
respectivos oficios. Francisco Junco, marmolista, suministró en
mayo de 1879 las «columnas, capiteles y mensulillas de mármol blanco
para los ajimeces del Patio de la Mezquita». La actuación terminó en
diciembre del año siguiente, cuando Miguel Cuesta confeccionó
«550 carretes para las celosías», mientras A Aragón estuvo arreglan­
do los adornos en el zaguán de paso en doble recodo «de el patio
de la Mezquita al Patio del Estanque» (AH.A, Leg. 319-5 nuevo).

Durante el verano de 1979, Valeriana Medina Contreras, el
oficial de mayor rango del equipo de restauradores, trabajó con
sus operarios en la reposición de la parte baja y mosaico del pa­
tio de la Mezquita (AH.A, Leg. 319-5 nuevo). En las fotografías
realizadas pocos años después de terminar la actuación se puede
observar que se colocó un zócalo en la parte baja de la fachada,
compuesto por pequeños azulejos cuadrados dispuestos a 45° res­
pecto a la horizontal y coronado por un friso de almenillas, que
parece ser el mismo que todavía se conserva hoy. Por tanto, en
este momento ya tenían suministro de azulejos en los cinco colo­
res tradicionales. El diseíi.o de este zócalo parece inventado por
Rafael Contreras, pues en dibujos anteriores a la intervención,
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como los publicados por Lewis,.en 1835, y Owen Jones, en 1842
(Fernández-Puertas, 1980: lám. VIII, XIILa) , se puede compro­
bar que no quedaba el menor resto del mismo. Incluso las pro­
puestas de restitución hipotética del diseño original de la facha­
da, tanto la elaborada por Owen Jones, en 1842, como otra algo
más precisa trazada por Francisco Contreras para los Monumentos
Arquitectónicos de EsfJaiia de José Amador de los Ríos, en 1859,
(Fernández-Puertas, 1980:36, lám. X, XI) coincidían en continuar
por la zona inferior de la fachada el diseño del alicatado conser­
vado en el alfiz de las puertas. Esta solución, aunque está mal re­
suelta en ambas propuestas, resulta más compleja e integradora
con el conjunto y parece más coherente con el trazado de otros
zócalos casi contemporáneos, realizados también durante el se­
gundo reinado de Muhammad V (1354-59; 1362-91), como son
los de la Sala de las Dos Hermanas del Palacio de los Leones.

La utilización de azulejos auténticos en el zócalo, en lugar de
la imitación en estuco usada en el recuadro de las dos puertas,
quizás pudiera deberse al temor a la acción de la humedad por
tratarse de un patio, a pesar de la protección del alero. Sin em­
bargo, no deja de ser curioso que, en febrero de 1880 se compra­
sen limas, tenazas y otras herramientas para arreglar los azulejos
de la Sala de las Camas. En el mes de junio siguiente, la docu­
mentación conservada recoge que se pagó a Valeriana Medina «por
todo el trabajo de manufactura dado en cortar 5.240 azulejos para con­
cluir los que faltaban en la Sala de las Camas» (A.H.A., Leg. 319-5
nuevo). Es decir, que en el lugar donde R. Contreras quería re­
producir con todo su esplendor y colorido la decoración nazarí,
no escatimó gastos ni esfuerzos para restaurar los antiguos
alicatados mediante el sistema original.

Para concluir este artículo quiero volver a recordar las restau­
raciones del Coliseo y del Arco de Tito, en la Roma del primer
tercio del siglo XIX. Aquellas obras, no exentas de contradiccio­
nes, pero de resultados excelentes, ocupan un lugar preferente
en todos los trabajos sobre la historia de la restauración de edifi­
cios como modelo de reintegración de la imagen. En la Alhambra,
en la segunda mitad del mismo siglo, Rafael Con U-eras, ideó una
forma de recuperación de alicatados que pretendía ser provisio­
nal, pero que aún no ha sido superada. Ni siquiera el ilustre ar­
quitecto Leopoldo Torres Balbás (1888-1960), en los trece ai10s
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que dirigió la conservación de la Alhambra (1923-1936), logró dar
una alternativa para la reintegración de los alicatados desapareci­
dos equiparable a la que planteó, en coherencia con sus teorías
conservacionistas, para las yeserías o las estructuras de madera:
reproducción con el mismo material de sus volúmenes y líneas
geométricas básicas, pero no de su ornamentación. ¿Cuánto tiem­
po tiene que pasar todavía para encontrar una alternativa válida?
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